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y por la Palabra de Dios recibida con fe vivida 
con amor. 

REINA, adornada con las mejores virtudes. 
4.- Ahora, María está con su Hijo Jesús, en cuer-
po y alma, en el cielo. Desde ahí difunde su in-
fluencia espiritual sobre la humanidad entera. Su 
fe, su amor, su identificación maternal con los 
proyectos de Dios, la hacen cercana a nosotros. 
Su espíritu envuelve a la Iglesia entera, nos pre-
para el camino hacia Cristo y hacia Dios mismo. 

María es una puerta abierta hacia el cielo, 
hacia el encuentro con Dios. Por eso es Madre 
de la Iglesia, Madre de todos los que caminan 
hacia la vida eterna escuchando la Palabra de 
Dios, siguiendo las huellas de Jesús, respondien-
do con generosidad a la vocación de Dios, dando 
la vida amorosamente por el bien de los demás. 
5.- Actitudes que debemos tener: 

• Amar e imitar a María, Madre y Modelo de la 
Iglesia, de los cristianos, en su identificación 
con los proyectos de Dios. 

• Amar a la Iglesia, sentirnos miembros activos, 
piedras vivas de la Iglesia de Jesucristo, vi-
viendo con fidelidad el Evangelio. 

• Comprometernos en la extensión de la fe . 
• Amar a la Iglesia: pedir por ella, preocuparnos 

de sus problemas, conocerla cada día mejor.. 
• Celebrar nuestra fe en comunidad, en Iglesia. 
 

 
De las apariciones de la Virgen a sta. Catalina 

“la letra M y los dos corazones dicen bastan-
te ...”» 

El símbolo de la cruz y la letra M unidas, es la 
expresión plástica, que la Medalla Milagrosa nos 
ofrece, de la unión de Jesús y María en la obra 
del nacimiento de la vida divina en nosotros. Esta 
unión de Jesús y María nunca pudo ser más es-
trecha que cuando Jesús se hacía hombre en el 
seno de María, cuando la hacía Madre de Dios. 

Ella, al seguirle como madre, entendió que 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 Unidos a María, figura e imagen de la Iglesia que 
un día será glorificada, presentemos nuestras oraciones 
a Dios Padre a favor de todos los hombres. 

• Por la Iglesia, pueblo de los creyentes, para que 
en todos sus miembros sea llamada dichosa por 
haber creído que la Palabra de Dios se cumplirá. 
Roguemos al Señor por intercesión de María. 

  R/. Oh María, sin pecado concebida ...       
• Por los matrimonios y las familias cristianas, para 

que sean escuelas de amor y aprecio a la vida 
frente a quienes quieren la muerte de los inocen-
tes que todavía no han nacido. Roguemos al Se-
ñor por intercesión de María. 

• Por los que han perdido a los que aman, para 
que encuentren en María el afecto y la protección 
de una Madre que recibió esta misión de su Hijo 
en la cruz. Roguemos al Señor por intercesión de 
María. 

• Por todos nosotros, para que escuchando la Pa-
labra de Dios con alegría, la guardemos en el 
corazón y la cumplamos en nuestra vida. Rogue-
mos al Señor por intercesión de María. 

• Presentemos nuestras propias intenciones ... 
(silencio). Roguemos al Señor por intercesión de 
María. 

 
Padre de bondad, que estos deseos que te pre-

sentamos encuentren eco en tu amor generoso, y nos 
ayude la intercesión poderosa de la Madre de tu Hijo, 
nuestro Señor Jesucristo. Que vive y reina ... 

también había sido destinada a ser madre de los herma-
nos de Jesús, de todos los cristianos. Y por eso 
«cooperó en forma enteramente impar a la obra del Sal-
vador ... con el fin de restaurar la vida sobrenatural en 
nosotros. Y por eso es nuestra Madre en el orden de la 
gracia» (LG 61). 



MONICIÓN DE ENTRADA 
En este día tercero de la Novena en honor 

de la Virgen Inmaculada de la Medalla Milagrosa 
vamos a contemplar a María como Madre de la 
Iglesia. 

Por ser Madre de Cristo, lo es de todos los 
que, unidos por la fe, formamos con Él un solo 
cuerpo, la Iglesia. Esta es la razón definitiva de la 
Maternidad de María sobre todos nosotros. 

Por el sacramento del Bautismo fuimos in-
corporados a la comunidad de los creyentes en 
Jesús. Formamos una familia y, como miembros 
responsables, hemos de sentirla como propia 
cumpliendo con nuestros deberes de miembros 
activos.  

Contamos con la ayuda valiosa de María, 
Madre de la Iglesia. 
 
ACTO PENITENCIAL  

• Tú que has querido nacer de María, Ma-
dre tuya y Madre nuestra…Señor, ten 
piedad. 

• Tú que has venido a remediar nuestras 
necesidades…Cristo, ten piedad 

• Tú que nos enseñas a decir sí como Ma-
ría…Señor, ten piedad. 

 
ORACIÓN COLECTA 
 Oh Dios, por tu poder y bondad la Virgen 
María, fruto excelso de la Redención brilla como 
imagen purísima de la Iglesia. Concede a este 
pueblo tuyo, que peregrina en la tierra que, fijos 
sus ojos en ella, siga fielmente a Cristo, hasta que 
llegue a aquella plenitud de gloria que ya contem-
pla con gozo en Santa María. Por nuestro Señor 
Jesucristo. 

LITÚRGIA DE LA PALABRA 
Lectura del libro del Apocalipsis   (21, 1-5a) 

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, por-
que el primer cielo y la primera tierra han pasado, y el 
mar ya no existe. Y vi la ciudad santa, la nueva Jeru-
salén, que descendía del cielo, enviada por Dios, arre-
glada como una novia que se adorna para su esposo.  

Y escuché una voz potente que decía desde el 
trono:  

- "Ésta es la morada de Dios con los hombres: 
acampará entre ellos. Ellos serán su pueblo, y Dios 
estará con ellos y será su Dios. Enjugará las lágrimas 
de sus ojos. Ya no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni 
dolor. Porque el primer mundo ha pasado."  

Y el que estaba sentado en el trono dijo:  
-"Todo lo hago nuevo."   

     Palabra de Dios.   
 
Salmo responsorial     Jdt.13, 18 bcde. 19 

 R/. Tú eres el orgullo de nuestra raza. 
El Altísimo te ha bendecido, hija de Sión, 
más que a todas las mujeres de la tierra. 
Bendito el Señor, creador del cielo y tierra.  R. 
Que ha glorificado tu nombre de tal modo, 
que tu alabanza estará siempre    
en la boca de todos los que se acuerden 
de esta obra poderosa de Dios.    R 

 
Aleluya 

Dichosa eres, santa Virgen María  
y digna de toda alabanza.  
de ti salió el sol de justicia. Cristo,  
nuestro Señor. 

 
Lectura del Evangelio según San Lucas 8, 19-21 

En aquel tiempo, vinieron a ver a Jesús su madre y 
sus hermanos, pero con el gentío no lograban llegar 
hasta él. 

Entonces le avisaron: Tu madre y tus hermanos 
están fuera y quieren verte. 

El les contestó: Mi madre y mis hermanos son 
éstos: los que escuchan la Palabra de Dios y la 
ponen por obra. 
    Palabra del Señor 
 
 
RELFEXIÓN: 
1.-Al terminar la tercera sesión del Concilio Vati-
cano II, el Papa Pablo VI proclamó a María Madre 
de la Iglesia, Madre de todo el pueblo de Dios, 
tanto de fieles como de los pastores. 

La Santísima Madre de Dios, nueva Eva, Madre 
de la Iglesia, continúa en el cielo su misión mater-
nal para con los miembros de Cristo, cooperando 
al nacimiento y el desarrollo de la vida divina en 
las almas de los redimidos. 

El Papa Juan Pablo II recoge en la Encíclica 
“MADRE DEL REDENTOR” este importante título 
de María, Madre de la Iglesia. Y dice: “la Iglesia 
va peregrinando entre persecuciones del mundo y 
los consuelos de Dios, anunciando la cruz y la 
muerte del Señor, hasta que El venga”. 
2.- Cuando Jesús, desde la cruz, dice a su Madre: 
MUJER, ESTE ES TU HIJO, no solo se refiere a 
Juan, se refiere a toda la Iglesia. En Juan esta-
mos de alguna manera representados todos. En 
Juan la Iglesia recibe la encomienda de tener a 
María por Madre. 

3.- La Santísima Virgen, espejo nítido de la acti-
vidad de Dios, ofrece a la Iglesia una imagen purí-
sima de la perfecta discípula, de la Virgen íntegra, 
de la esposa fiel, de la madre solícita, de la reina 
coronada de gloria. Por eso, la liturgia celebra a la 
Santísima Virgen como: 

DISCÍPULA PERFECTA en el seguimiento de 
Cristo.  

VIRGEN que resplandece por la integridad de 
su fe. 

ESPOSA unida a Cristo con el vínculo indisolu-
ble del amor y asociada a su pasión. 

MADRE fecunda por la acción del Espíritu Santo 

Día 3º 
Santa María, Madre de la Iglesia 


